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León XIV: homilía en
la Epifanía y fin del
Jubileo

Compartimos la homilía de la
misa del 6 de enero. Al final de
la ceremonia, el Papa cerró la
puerta santa de la basílica de
san Pedro, dando por
terminado el año jubilar.
También recogemos las
homilías del 1 de enero, del 24,
25 y 31 de diciembre.

06/01/2026



Solemnidad de la Epifanía del
Señor 

Martes 6 de enero de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio (cf. Mt 2,1-12) nos ha
detallado la grandísima alegría de los
magos al ver la estrella (cf. v. 10),
pero también la turbación
experimentada por Herodes y por
toda Jerusalén ante su búsqueda (cf.
v. 3). Cada vez que se trata de las
manifestaciones de Dios, la Sagrada
Escritura no esconde este tipo de
contrastes: alegría y turbación,
resistencia y obediencia, miedo y
deseo. Celebramos hoy la Epifanía
del Señor, conscientes de que ante su
presencia nada sigue como antes.
Este es el comienzo de la esperanza.
Dios se revela, y nada puede
permanecer estático. Se termina un
cierto tipo de tranquilidad, la que
hace repetir a los melancólicos: «No



hay nada nuevo bajo el sol» (Qo 1,9).
Empieza algo de lo que dependen el
presente y el futuro, como anuncia el
Profeta: «¡Levántate, resplandece,
porque llega tu luz y la gloria del
Señor brilla sobre ti!» (Is 60,1).

Sorprende el hecho de que sea
precisamente Jerusalén, la ciudad
testigo de tantos nuevos comienzos,
la que esté turbada. En su seno, el
que estudia las Escrituras y piensa
que tiene todas las respuestas parece
haber perdido la capacidad de
hacerse preguntas y de cultivar
deseos. Es más, la ciudad está
atemorizada por el que, movido por
la esperanza, llega a ella desde lejos,
hasta el punto de considerar como
amenaza aquello que debería, por el
contrario, causarle mucha alegría.
Esta reacción también nos interpela
a nosotros, como Iglesia.

La Puerta Santa de esta Basílica, que
ha sido hoy la última en cerrarse, ha



visto pasar innumerables hombres y
mujeres, peregrinos de esperanza, en
camino hacia la Ciudad de las
puertas siempre abiertas, la nueva
Jerusalén (cf. Ap 21,25). ¿Quiénes
eran y qué les movía? Nos cuestiona
con particular seriedad, al finalizar
el Año jubilar, la búsqueda espiritual
de nuestros contemporáneos, mucho
más rica de lo que quizá podamos
comprender. Millones de ellos han
atravesado el umbral de la Iglesia.
¿Qué es lo que han encontrado? ¿Qué
corazones, qué atención, qué
reciprocidad? Sí, los magos aún
existen. Son personas que aceptan el
desafío de arriesgar cada uno su
propio viaje; que en un mundo
complicado como el nuestro —en
muchos aspectos excluyente y
peligroso— sienten la exigencia de
ponerse en camino, en búsqueda.

Homo viator, decían los antiguos.
Somos vidas en camino. El Evangelio
lleva a la Iglesia a no temer este



dinamismo, sino a valorarlo y a
orientarlo hacia el Dios que lo
suscita. Es un Dios que nos puede
desconcertar, porque no podemos
asirlo en nuestras manos como a los
ídolos de plata y oro, porque está
vivo y vivifica, como ese Niño que
María tenía entre sus brazos y que
los magos adoraron. Lugares santos
como las catedrales, las basílicas y
los santuarios, convertidos en meta
de peregrinación jubilar, deben
difundir el perfume de la vida, la
señal indeleble de que otro mundo
ha comenzado.

Preguntémonos: ¿hay vida en
nuestra Iglesia? ¿Hay espacio para
aquello que nace? ¿Amamos y
anunciamos a un Dios que nos pone
en camino?

En el relato, Herodes teme por su
trono, se agita por lo que se le escapa
de su control. Intenta aprovecharse
del deseo de los magos manipulando



su búsqueda en beneficio propio.
Está listo para mentir, está dispuesto
a todo; el miedo, en efecto,
enceguece. La alegría del Evangelio,
en cambio, libera; nos hace
prudentes, sí, pero también audaces,
atentos y creativos; sugiere caminos
distintos de los ya recorridos.

Los magos traen a Jerusalén una
pregunta sencilla y esencial: «¿Dónde
está el rey de los judíos que acaba de
nacer?» (Mt 2,2). Qué importante es
que, el que cruza la puerta de la
Iglesia, se percate de que el Mesías
recién ha nacido allí, que allí se
reúne una comunidad donde ha
surgido la esperanza, que allí se está
realizando una historia de vida. El
Jubileo ha venido a recordarnos que
se puede volver a empezar, es más,
que estamos aún en los comienzos,
que el Señor quiere crecer entre
nosotros, quiere ser el Dios-con-
nosotros. Sí, Dios cuestiona el orden
existente; tiene sueños que inspira



también hoy a sus profetas; está
decidido a rescatarnos de antiguas y
nuevas esclavitudes; en sus obras de
misericordia, en las maravillas de su
justicia, involucra a jóvenes y
ancianos, a pobres y ricos, a hombres
y mujeres, a santos y pecadores. Sin
hacer ruido; sin embargo, su Reino
ya está brotando en todo el mundo.

¡Cuántas epifanías nos han sido
dadas o se nos darán! Pero deben
sustraerse de las intenciones de
Herodes, de los miedos siempre al
acecho para transformarse en
agresión. «Desde la época de Juan el
Bautista hasta ahora, el Reino de los
Cielos es combatido violentamente, y
los violentos intentan
arrebatarlo» (Mt 11,12). Esta
misteriosa expresión de Jesús,
indicada en el Evangelio de Mateo,
nos hace pensar en los numerosos
conflictos con los que los hombres
pueden resistirse e incluso atacar la
Novedad que Dios ha reservado para



todos. Amar la paz, buscar la paz,
significa proteger lo que es santo y
que precisamente por eso está
naciendo: pequeño, delicado y frágil
como un niño. A nuestro alrededor,
una economía deformada intenta
sacar provecho de todo. Lo vemos: el
mercado transforma en negocios
incluso la sed humana de buscar, de
viajar y de recomenzar.
Preguntémonos: ¿nos ha educado el
Jubileo a huir de este tipo de
eficiencia que reduce cualquier cosa
a producto y al ser humano a
consumidor? Después de este año,
¿seremos más capaces de reconocer
en el visitante a un peregrino, en el
desconocido a un buscador, en el
lejano a un vecino, en el diferente a
un compañero de viaje?

El modo en el que Jesús salió al
encuentro de todos y dejó que todos
se le acercaran nos enseña a valorar
el secreto de los corazones que sólo
Él sabe leer. Con él aprendemos a



captar los signos de los tiempos (cf.
Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. 
Gaudium et spes, 4). Nadie puede
vendernos esto. El Niño que los
magos adoran es un Bien que no
tiene precio ni medida. Es la Epifanía
de la gratuidad. No nos espera en los
lugares prestigiosos, sino en las
realidades humildes. «Y tú, Belén,
tierra de Judá, ciertamente no eres la
menor entre las principales ciudades
de Judá» (Mt 2,6). Cuántas ciudades,
cuántas comunidades necesitan que
se les diga: “Ciertamente no eres la
menor”. Sí, ¡el Señor nos sigue
sorprendiendo! Se deja encontrar.
Sus caminos no son nuestros
caminos, y los violentos no consiguen
dominarlos, ni los poderes del
mundo los pueden obstruir. Aquí
reside la grandísima alegría de los
magos, que dejan atrás el palacio y el
templo para ir hacia Belén; ¡y es
entonces cuando vuelven a ver la
estrella!

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html


Por eso, queridos hermanos y
hermanas, es hermoso convertirse en
peregrinos de esperanza. Y es
hermoso seguir siéndolo, juntos. La
fidelidad de Dios siempre nos
sorprenderá. Si no reducimos
nuestras iglesias a monumentos, si
nuestras comunidades se convierten
en hogares, si rechazamos unidos los
halagos de los poderosos, entonces
seremos la generación de la aurora.
María, Estrella de la mañana,
caminará siempre delante de
nosotros. En su Hijo contemplaremos
y serviremos a una humanidad
magnífica, transformada no por
delirios de omnipotencia, sino por el
Dios que se hizo carne por amor.



Santa Misa Solemnidad de
María, Madre de Dios 

Jueves, 1 de enero de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, solemnidad de María Santísima
Madre de Dios, inicio del nuevo año
civil, la Liturgia nos ofrece el texto de
una bellísima bendición: «Que el
Señor te bendiga y te proteja. Que el
Señor haga brillar su rostro sobre ti y
muestre su gracia. Que el Señor te
descubra su rostro y te conceda la
paz» (Nm 6,24-26).

Esta sigue, en el libro de los
Números, a las indicaciones acerca
de la consagración de los Nazireos,
para subrayar, en la relación entre
Dios y el pueblo de Israel, la
dimensión sagrada y fecunda del
don. El hombre ofrece al Creador
todo lo que ha recibido y Él responde
volviendo hacia él su mirada



benévola, como en los orígenes del
mundo (cf. Gn 1,31).

Por lo demás, el pueblo de Israel, al
que se dirigía esta bendición, era un
pueblo de liberados, de hombres y
mujeres renacidos después de una
larga esclavitud gracias a la
intervención de Dios y a la respuesta
generosa de su siervo Moisés. Era un
pueblo que en Egipto había gozado
de algunas seguridades —no faltaba
el alimento, así como un techo y
cierta estabilidad—, pero al precio de
ser esclavo, oprimido por una tiranía
que exigía cada vez más dando
siempre menos (cf. Ex 5,6-7). Ahora,
en el desierto, muchas de las certezas
pasadas se habían perdido, pero a
cambio estaba la libertad, que se
concretaba en un camino abierto
hacia el futuro, en el don de una ley
de sabiduría y en la promesa de una
tierra en la que vivir y crecer sin más
grilletes ni cadenas; en definitiva, en
un renacer.



Así, al inicio del nuevo año, la
Liturgia nos recuerda que cada día
puede ser, para cada uno de
nosotros, el comienzo de una vida
nueva, gracias al amor generoso de
Dios, a su misericordia y a la
respuesta de nuestra libertad. Y es
hermoso pensar así el año que
comienza: como un camino abierto,
por descubrir, en el que
aventurarnos, por gracia, libres y
portadores de libertad, perdonados y
dispensadores de perdón, confiados
en la cercanía y en la bondad del
Señor que siempre nos acompaña.

Recordamos todo esto mientras
celebramos el misterio de la Divina
Maternidad de María, que con su “sí”
contribuyó a dar a la Fuente de toda
misericordia y benevolencia un
rostro humano: el rostro de Jesús, a
través de cuyos ojos de niño, luego de
joven y de hombre, el amor del Padre
nos alcanza y nos transforma.



Así pues, al inicio del año, mientras
nos ponemos en camino hacia los
días nuevos y únicos que nos
esperan, pidamos al Señor
experimentar en todo momento, a
nuestro alrededor y sobre nosotros,
el calor de su abrazo paterno y la luz
de su mirada que bendice, para
comprender cada vez mejor y tener
siempre presente quiénes somos y
hacia qué destino maravilloso
avanzamos (cf. Conc. Ecum. Vat. II,
Cost. past. Gaudium et spes, 41). Al
mismo tiempo, sin embargo, también
nosotros démosle gloria, con la
oración, con la santidad de vida y
haciéndonos, los unos para los otros,
espejo de su bondad.

San Agustín enseñaba que en María
«se hizo hombre quien hizo al
hombre. De esa manera toma el
pecho quien gobierna los astros;
siente hambre el pan (cf. Jn 6,35; Mt
4,2); […] para librarnos a nosotros, a
pesar de ser indignos» (Sermo 191,

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html


1.1). Recordaba así uno de los rasgos
fundamentales del rostro de Dios: el
de la total gratuidad de su amor, por
la cual se nos presenta —como he
querido subrayar en el Mensaje de
esta Jornada Mundial de la Paz—
“desarmado y desarmante”, desnudo,
indefenso como un recién nacido en
la cuna. Y esto para enseñarnos que
el mundo no se salva afilando las
espadas, juzgando, oprimiendo o
eliminando a los hermanos, sino más
bien esforzándose incansablemente
por comprender, perdonar, liberar y
acoger a todos, sin cálculos y sin
miedo.

Este es el rostro de Dios que María
dejó que se formara y creciera en su
seno, cambiándole completamente la
vida. Es el rostro que anunció a
través de la luz gozosa y frágil de sus
ojos de madre que espera; el rostro
cuya belleza contempló día tras día,
mientras Jesús crecía, niño,
muchacho y joven, en su casa; y que



luego siguió, con su corazón de
discípula humilde, mientras recorría
los senderos de su misión, hasta la
cruz y la resurrección. Para hacerlo,
también ella bajó la guardia,
renunciando a expectativas,
pretensiones y seguridades, como
saben hacer las madres, consagrando
sin reservas su vida al Hijo que por
gracia había recibido para, a su vez,
volver a donarlo al mundo.

En la Maternidad Divina de María
vemos así el encuentro de dos
inmensas realidades “desarmadas”:
la de Dios que renuncia a todo
privilegio de su divinidad para nacer
según la carne (cf. Flp 2,6-11) y la de
la persona que con confianza abraza
totalmente su voluntad, rindiéndole
homenaje, en un acto perfecto de
amor, de su potencia más grande: la
libertad.

San Juan Pablo II, meditando sobre
este misterio, invitaba a mirar lo que



los pastores encontraron en Belén:
«La desarmante ternura del Niño, la
pobreza sorprendente en la que se
halla, y la humilde sencillez de María
y José transforman la vida de los
pastores: se convierten así en
mensajeros de salvación» (Homilía en
la solemnidad de santa María, Madre
de Dios, XXXIV Jornada Mundial de la
Paz, 1 enero 2001).

Lo decía al final del gran Jubileo del
2000, con palabras que también
pueden ayudarnos a reflexionar:
«¡Cuántos dones

—afirmaba—, cuántas ocasiones
extraordinarias ha ofrecido el gran
jubileo a los creyentes! En la
experiencia del perdón recibido y
dado, en el recuerdo de los mártires,
en la escucha del grito de los pobres
del mundo […] también nosotros
hemos percibido la presencia
salvífica de Dios en la historia.
Hemos palpado su amor que renueva

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2001/documents/hf_jp-ii_hom_20010101_peace.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2001/documents/hf_jp-ii_hom_20010101_peace.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2001/documents/hf_jp-ii_hom_20010101_peace.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2001/documents/hf_jp-ii_hom_20010101_peace.html


la faz de la tierra», y concluía: «Como
a los pastores que fueron a adorarlo,
Cristo pide a los creyentes, a quienes
ha dado la alegría de encontrarlo,
una valiente disponibilidad a
ponerse nuevamente en camino para
anunciar su Evangelio, antiguo y
siempre nuevo. Los envía a vivificar
la historia y las culturas de los
hombres con su mensaje
salvífico» (ibíd.).

Queridos hermanos y hermanas, en
esta fiesta solemne, al inicio del
nuevo año, cerca de la conclusión del
Jubileo de la esperanza,
acerquémonos al pesebre, en la fe,
como al lugar de la paz “desarmada y
desarmante” por excelencia, lugar de
la bendición, donde hacer memoria
de los prodigios que el Señor ha
realizado en la historia de la
salvación y en nuestra existencia,
para luego volver a partir, como los
humildes testigos de la gruta,
«alabando y glorificando a Dios» (Lc

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2001/documents/hf_jp-ii_hom_20010101_peace.html


2,20) por todo lo que hemos visto y
oído. Que este sea nuestro
compromiso, nuestro propósito para
los meses venideros y para toda
nuestra vida cristiana.

Vísperas de la Solemnidad de
María, Madre de Dios 

Miércoles, 31 de diciembre de
2025

¡Queridos hermanos y hermanas!

La liturgia de las primeras Vísperas
de la Madre de Dios posee una
riqueza singular, que le viene tanto
del vertiginoso misterio que celebra
como de su ubicación precisamente
al final del año solar. Las antífonas
de los salmos y del Magníficat
insisten en el acontecimiento
paradójico de un Dios que nace de



una virgen o, dicho al revés, en la
maternidad divina de María. Y, al
mismo tiempo, esta solemnidad, que
concluye la Octava de la Navidad,
cubre el paso de un año a otro y
extiende sobre él la bendición de
Aquel «que era, que es y que
viene» (Ap 1,8). Además, hoy la
celebramos al finalizar el Jubileo, en
el corazón de Roma, junto a la
Tumba de Pedro; y entonces el Te
Deum que resonará dentro de poco
en esta Basílica querrá como
dilatarse para dar voz a todos los
corazones y a todos los rostros que
han pasado bajo estas bóvedas y por
las calles de esta ciudad.

Hemos escuchado en la Lectura
bíblica una de las sorprendentes
síntesis del apóstol Pablo: «Cuando
llegó la plenitud del tiempo, Dios
envió a su Hijo, nacido de mujer,
nacido bajo la Ley, para rescatar a los
que estaban bajo la Ley, a fin de que
recibiéramos la adopción filial» (Gal



4,4-5). Este modo de presentar el
misterio de Cristo hace pensar en un 
designio, un gran designio sobre la
historia humana. Un designio
misterioso, pero con un centro claro,
como una alta montaña iluminada
por el sol en medio de una densa
selva: ese centro es la «plenitud del
tiempo».

Y precisamente esta palabra
—«designio»— ha resonado en el
cántico de la Carta a los Efesios: «El
designio de recapitular en Cristo
todas las cosas, las del cielo y las de
la tierra. En su benevolencia lo había
establecido de antemano en Él, para
realizarlo en la plenitud de los
tiempos» (Ef 1,9-10).

Hermanas y hermanos, en nuestro
tiempo sentimos la necesidad de un
designio sabio, benévolo y
misericordioso. Que sea un proyecto
libre y liberador, pacífico y fiel, como
el que la Virgen María proclamó en



su cántico de alabanza: «De
generación en generación su
misericordia se extiende sobre los
que lo temen» (Lc 1,50).

Otros designios, sin embargo, hoy
como ayer, envuelven al mundo. Son
más bien estrategias que buscan
conquistar mercados, territorios,
zonas de influencia. Estrategias
armadas, revestidas de discursos
hipócritas, de proclamas ideológicas,
de falsos motivos religiosos.

Pero la Santa Madre de Dios, la más
pequeña y la más alta entre las
criaturas, ve las cosas con la mirada
de Dios: ve que con la fuerza de su
brazo el Altísimo dispersa las intrigas
de los soberbios, derriba a los
poderosos de sus tronos y exalta a los
humildes, colma de bienes a los
hambrientos y despide vacíos a los
ricos (cf. Lc 1,51-53).

La Madre de Jesús es la mujer con la
que Dios, en la plenitud del tiempo,



escribió la Palabra que revela el
misterio. No la impuso: la propuso
primero a su corazón y, recibido su
«sí», la escribió con inefable amor en
su carne. Así, la esperanza de Dios se
entrelazó con la esperanza de María,
descendiente de Abraham según la
carne y, sobre todo, según la fe.

Dios ama esperar con el corazón de
los pequeños, y lo hace
involucrándolos en su designio de
salvación. Cuanto más bello es el
designio, tanto mayor es la
esperanza. Y, de hecho, el mundo
avanza así, impulsado por la
esperanza de tantas personas
sencillas, desconocidas pero no para
Dios, que, a pesar de todo, creen en
un mañana mejor, porque saben que
el futuro está en las manos de Aquel
que les ofrece la esperanza más
grande.

Una de estas personas fue Simón, un
pescador de Galilea, a quien Jesús



llamó Pedro. Dios Padre le concedió
una fe tan franca y generosa que el
Señor pudo edificar sobre ella su
comunidad (cf. Mt 16,18). Y nosotros
seguimos hoy aquí rezando junto a
su tumba, donde peregrinos de todas
partes del mundo vienen a renovar
su fe en Jesucristo, Hijo de Dios. Esto
ha sucedido de un modo especial
durante el Año Santo que está por
concluir.

El Jubileo es un gran signo de un
mundo nuevo, renovado y
reconciliado según el designio de
Dios. Y en este designio la
Providencia ha reservado un lugar
particular a esta ciudad de Roma. No
por sus glorias, no por su poder, sino
porque aquí derramaron su sangre
por Cristo Pedro y Pablo, y tantos
otros mártires. Por eso Roma es la
ciudad del Jubileo.

¿Qué podemos desearle a Roma? Que
esté a la altura de sus pequeños: de



los niños, de los ancianos solos y
frágiles, de las familias que tienen
más dificultades para salir adelante,
de los hombres y mujeres que han
venido de lejos esperando una vida
digna.

Hoy, queridos hermanos y hermanas,
damos gracias a Dios por el don del
Jubileo, que ha sido un gran signo de
su designio de esperanza sobre el ser
humano y sobre el mundo. Y
agradecemos a todos los que, en los
meses y en los días de 2025, han
trabajado al servicio de los
peregrinos y para hacer a Roma más
acogedora. Este había sido, hace un
año, el deseo del amado papa
Francisco. Quisiera que lo siguiera
siendo, y diría que aún más después
de este tiempo de gracia. Que esta
ciudad, animada por la esperanza
cristiana, pueda estar al servicio del
designio de amor de Dios sobre la
familia humana. Que nos lo obtenga



la intercesión de la Santa Madre de
Dios, Salus Populi Romani.

Solemnidad de la Natividad
del Señor 

Jueves, 25 de diciembre de
2025

Queridos hermanos y hermanas:

«Prorrumpan en gritos de alegría» (Is
52,9), clama el mensajero de paz a
quienes encuentra entre las ruinas
de una ciudad que debe ser
totalmente reconstruida. Sus pies,
aun llenos de polvo y heridos, son
hermosos —escribe el profeta (cf. Is
52,7)— porque, a través de caminos
largos y difíciles, han llevado un
anuncio gozoso, en el que ahora todo
renace. ¡Es un nuevo día! También
nosotros participamos en este



momento decisivo, en el que
pareciera que aún nadie cree: la paz
existe y está ya en medio de nosotros.

«Les dejo la paz, les doy mi paz, pero
no como la da el mundo» (Jn 14,27);
así habló Jesús a sus discípulos —a
los que poco tiempo antes había
lavado los pies—, mensajeros de paz
que desde ese momento deberían
correr por el mundo, sin cansarse,
para revelar a todos el «poder de
llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1,12).
Hoy, por tanto, no sólo nos sorprende
la paz que ya hay aquí, sino que
celebramos cómo nos ha sido dado
este don. En el cómo, en efecto, brilla
la diferencia divina que nos hace
prorrumpir en cantos de alegría. Así,
en todo el mundo, la Navidad es una
fiesta de música y de cantos por
excelencia.

También el prólogo del cuarto
Evangelio es un himno y tiene por
protagonista al Verbo de Dios. El



“verbo” es una palabra que indica
acción. Esta es una característica de
la Palabra de Dios: nunca queda sin
efecto. Si nos fijamos bien, también
muchas de nuestras palabras
producen efectos, a veces no
deseados. Sí, las palabras actúan.
Pero he aquí la sorpresa que la
liturgia de la Navidad coloca frente a
nosotros: el Verbo de Dios se
manifiesta y no sabe hablar, viene a
nosotros como un recién nacido que
sólo llora y solloza. «Se hizo
carne» (Jn 1,14) y, si bien crecerá y un
día aprenderá la lengua de su
pueblo, lo que ahora habla es sólo su
presencia sencilla y frágil. «Carne» es
la desnudez radical de quien en
Belén y en el Calvario carece también
de palabra; como carecen de palabra
tantos hermanos y hermanas
despojados de su dignidad y
reducidos al silencio. La carne
humana requiere cuidado, solicita
acogida y reconocimiento, busca
manos capaces de ternura y mentes



dispuestas a la atención, desea
palabras buenas.

«Vino a los suyos, y los suyos no la
recibieron. Pero a todos los que la
recibieron […] les dio el poder de
llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1,11-12).
Este es el modo paradójico en el que
la paz está ya entre nosotros: el don
de Dios es fascinante, busca acogida
y mueve a la entrega. Nos sorprende
porque nos expone al rechazo, nos
atrae porque nos arrebata de la
indiferencia. Llegar a ser hijos de
Dios es un verdadero poder; un
poder que queda enterrado mientras
permanecemos indiferentes al llanto
de los niños y a la fragilidad de los
ancianos, al silencio impotente de las
víctimas y a la melancolía resignada
del que hace el mal que no quiere.

Como escribió el amado Papa
Francisco, para llamarnos a la alegría
del Evangelio: «A veces sentimos la
tentación de ser cristianos



manteniendo una prudente distancia
de las llagas del Señor. Pero Jesús
quiere que toquemos la miseria
humana, que toquemos la carne
sufriente de los demás. Espera que
renunciemos a buscar esos
cobertizos personales o comunitarios
que nos permiten mantenernos a
distancia del nudo de la tormenta
humana, para que aceptemos de
verdad entrar en contacto con la
existencia concreta de los otros y
conozcamos la fuerza de la
ternura» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 270).

Queridos hermanos y hermanas,
puesto que el Verbo se hizo carne,
ahora la carne habla, grita el deseo
divino de encontrarnos. El Verbo ha
establecido su tienda frágil entre
nosotros. ¿Y cómo no pensar en las
tiendas de Gaza, expuestas desde
hace semanas a las lluvias, al viento
y al frío, y a las de tantos otros
desplazados y refugiados en cada

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#El_gusto_espiritual_de_ser_pueblo
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#El_gusto_espiritual_de_ser_pueblo


continente, o en los refugios
improvisados de miles de personas
sin hogar en nuestras ciudades?
Frágil es la carne de las poblaciones
indefensas, probadas por tantas
guerras en curso o terminadas
dejando escombros y heridas
abiertas. Frágiles son las mentes y las
vidas de los jóvenes obligados a
tomar las armas que, estando en el
frente, advierten la insensatez de lo
que se les pide y la mentira que
impregna los rimbombantes
discursos de quien los manda a
morir.

Cuando la fragilidad de los demás
nos atraviesa el corazón, cuando el
dolor ajeno hace añicos nuestras
sólidas certezas, entonces ya
comienza la paz. La paz de Dios nace
de un sollozo acogido, de un llanto
escuchado; nace entre ruinas que
claman una nueva solidaridad, nace
de sueños y visiones que, como
profecías, invierten el curso de la



historia. Sí, todo esto existe, porque
Jesús es el Logos, el sentido a partir
del cual todo ha sido formado.
«Todas las cosas fueron hechas por
medio de la Palabra y sin ella no se
hizo nada de lo que existe» (Jn 1,3).
Este misterio nos interpela desde los
pesebres que hemos construido, nos
abre los ojos a un mundo donde la
Palabra todavía resuena, «en muchas
ocasiones y de diversas maneras» (cf.
Hb 1,1), y nos sigue llamando a la
conversión.

Ciertamente, el Evangelio no esconde
la resistencia de las tinieblas a la luz,
describe el camino de la Palabra de
Dios como un trayecto escabroso,
diseminado de obstáculos. Hasta hoy,
los auténticos mensajeros de paz
siguen al Verbo por este camino, que
finalmente alcanza los corazones;
corazones inquietos, que a menudo
desean precisamente aquello a lo que
se resisten. De ese modo, la Navidad
vuelve a motivar a una Iglesia



misionera, impulsándola sobre vías
que la Palabra de Dios le ha trazado.
No estamos al servicio de una
palabra prepotente —estas ya
resuenan por todas partes— sino de
una presencia que suscita el bien,
que conoce su eficacia, que no se
atribuye el monopolio.

Este es el camino de la misión: un
camino hacia el otro. En Dios cada
palabra es palabra pronunciada, es
una invitación al diálogo, una
palabra nunca igual a sí misma. Es la
renovación que el Concilio Vaticano
II ha promovido y que veremos
florecer sólo si caminamos juntos
con toda la humanidad, sin
separarnos nunca de ella. Mundano
es lo contrario: tener por centro a
uno mismo. El movimiento de la
Encarnación es un dinamismo de
diálogo. Habrá paz cuando nuestros
monólogos se interrumpan y,
fecundados por la escucha, caigamos
de rodillas ante la carne desnuda de



los demás. La Virgen María es
precisamente en esto la Madre de la
Iglesia, la Estrella de la
evangelización, la Reina de la paz. En
ella comprendemos que nada nace
del exhibicionismo de la fuerza y
todo renace del silencioso poder de la
vida acogida.

Santa Misa de Nochebuena 

Miércoles, 24 de diciembre

Queridos hermanos y hermanas:

Durante milenios, en todas partes del
mundo, los pueblos han escrutado el
cielo dando nombres y formas a
estrellas mudas; en su imaginación,
leían en ello los acontecimientos del
futuro buscando en lo alto, entre los
astros, la verdad que faltaba abajo,
entre las casas. Sin embargo, como a



tientas, en esa oscuridad seguían
confundidos por sus propios
oráculos. En esta noche, en cambio,
«el pueblo que caminaba en las
tinieblas ha visto una gran luz: sobre
los que habitaban en el país de la
oscuridad ha brillado una luz» (Is
9,1).

He aquí la estrella que sorprende al
mundo, una chispa recién encendida
y resplandeciente de vida: «Hoy, en la
ciudad de David, les ha nacido un
Salvador, que es el Mesías, el
Señor» (Lc 2,11). En el tiempo y en el
espacio, allí donde estamos, viene
Aquel sin el cual nunca habríamos
existido. Vive entre nosotros quien
da su vida por nosotros, iluminando
nuestra noche con la salvación. No
hay tiniebla que esta estrella no
ilumine, porque en su luz toda la
humanidad ve la aurora de una
existencia nueva y eterna.



Es el nacimiento de Jesús, el
Emmanuel. En el Hijo hecho hombre,
Dios no nos da algo, sino a sí mismo,
«a fin de librarnos de toda iniquidad,
purificarnos y crear para sí un
Pueblo elegido» (Tt 2,14). Nace en la
noche Aquel que nos rescata de la
noche: ya no hay que buscarla lejos,
en los espacios siderales, la huella del
día que alborea, sino inclinando la
cabeza en el establo de al lado.

La clara señal dada al oscuro mundo
es, de hecho, «un niño recién nacido
envuelto en pañales y acostado en un
pesebre» (Lc 2,12). Para encontrar al
Salvador no hay que mirar hacia
arriba, sino contemplar hacia abajo:
la omnipotencia de Dios resplandece
en la impotencia de un recién nacido;
la elocuencia del Verbo eterno
resuena en el primer llanto de un
infante; la santidad del Espíritu brilla
en ese cuerpecito limpio y envuelto
en pañales. Es divina la necesidad de
cuidado y calor que el Hijo del Padre



comparte con todos sus hermanos en
la historia. La luz divina que irradia
este Niño nos ayuda a ver al hombre
en cada vida que nace.

Para iluminar nuestra ceguera, el
Señor quiso revelarse al hombre
como hombre, su verdadera imagen,
según un proyecto de amor iniciado
con la creación del mundo. Mientras
la noche del error oscurezca esta
verdad providencial, «tampoco
queda espacio para los otros, para los
niños, los pobres, los
extranjeros» (Benedicto XVI, Homilía
en la noche de Navidad, 24 diciembre
2012). Las palabras del Papa
Benedicto XVI, tan actuales, nos
recuerdan que en la tierra no hay
espacio para Dios si no hay espacio
para el hombre: no acoger a uno
significa rechazar al otro. En cambio,
donde hay lugar para el hombre, hay
lugar para Dios; y entonces un
establo puede llegar a ser más
sagrado que un templo y el seno de la
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Virgen María, el arca de la nueva
alianza.

Admiremos, queridos amigos, la
sabiduría de la Navidad. En el niño
Jesús, Dios da al mundo una nueva
vida ―la suya―, para todos. No es
una idea que resuelva todos los
problemas, sino una historia de amor
que nos involucra. Ante las
expectativas de los pueblos, Él envía
un niño, para que sea palabra de
esperanza; ante el dolor de los
miserables, Él envía un indefenso,
para que sea fuerza para levantarse;
ante la violencia y la opresión, Él
enciende una suave luz que ilumina
con la salvación a todos los hijos de
este mundo. Como señalaba san
Agustín, «tanto te oprimió la
soberbia humana, que sólo la
humildad divina te podía
levantar» (Sermo in Natale Domini,
188, III, 3). Sí, mientras una
economía distorsionada induce a
tratar a los hombres como



mercancía, Dios se hace semejante a
nosotros, revelando la dignidad
infinita de cada persona. Mientras el
hombre quiere convertirse en Dios
para dominar al prójimo, Dios quiere
convertirse en hombre para
liberarnos de toda esclavitud. ¿Será
suficiente este amor para cambiar
nuestra historia?

La respuesta llega en cuanto nos
despertamos, como los pastores, de
una noche mortal, a la luz de la vida
naciente, contemplando al niño
Jesús. En el establo de Belén, donde
María y José, llenos de asombro,
velan al recién nacido, el cielo
estrellado se convierte en «una
multitud del ejército celestial» (Lc
2,13). Son huestes desarmadas y
desarmantes, porque cantan la gloria
de Dios, cuya manifestación en la
tierra es la paz (cf. v. 14); en el
corazón de Cristo, en efecto, palpita
el vínculo que une en el amor el cielo



y la tierra y el Creador con las
criaturas.

Por eso, hace exactamente un año, el 
Papa Francisco afirmaba que el
nacimiento de Jesús reaviva en
nosotros «el don y la tarea de llevar
esperanza allí donde se ha perdido»,
porque «con Él florece la alegría, con
Él la vida cambia, con Él la esperanza
no defrauda» (Homilía en la noche de
Navidad, 24 diciembre 2024). Con
estas palabras daba comienzo el Año
Santo. Ahora que el Jubileo llega a su
fin, la Navidad es para nosotros
tiempo de gratitud y de misión.
Gratitud por el don recibido, misión
para dar testimonio de este don al
mundo. Como aclama el salmista:
«Canten al Señor, bendigan su
Nombre, día tras día, proclamen su
victoria. Anuncien su gloria entre las
naciones, y sus maravillas entre los
pueblos» (Sal 96,2-3).
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Hermanas y hermanos, la
contemplación del Verbo hecho
carne suscita en toda la Iglesia una
palabra nueva y verdadera:
proclamemos, pues, la alegría de la
Navidad, que es fiesta de la fe, de la
caridad y de la esperanza. Es fiesta
de la fe, porque Dios se hace hombre,
naciendo de la Virgen. Es fiesta de la
caridad, porque el don del Hijo
redentor se realiza en la entrega
fraterna. Es fiesta de la esperanza,
porque el niño Jesús la enciende en
nosotros, haciéndonos mensajeros de
paz. Con estas virtudes en el corazón,
sin temer a la noche, podemos ir al
encuentro del amanecer del nuevo
día.
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